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...en política
exterior elnue- 
vo Gobierno 

francés no podrá en­
tregarse a diversiones 
estratégicas estilo Del- 
bos; va en ello su se­
guridad territorial.
(Del artículo ; “ L a gran tarea del 

nuevo Gobierno francés”).

N O T A  I N T E R N A C I O N A L

oran tarea del nnevo Gobierno francés
J  Saludemos en el nuevo Gobierno francés a la gran 

francia democrática que en el momento más grave de 
b política europea, tiende a llevar a cabo una obra de 
Bsolución y  de firmeza. El Ministerio de «Unión Na­
cional» que preconizaba en principio el jefe socialista, 
10 ha podido realizarse; en el terreno de las realida­
des era imposible constituirlo, porque hay ideas que 
lecesariamente se mantienen irreconcüiaibles aun en 
los instantes más críticos de la historia de un pueblo. 
Tampoco fue hacedero un Gobierno de Frente Popu- 
kf, que tendría la ventaja de reflejar fielmente la vo- 
kntad mayoritaria de la nación. De todos modos, los 
Jos grandes partidos que encabezan ese Frente, el So­
cialista y  el Radicalsocialista, forman la base del Mi- 
listeno y  dan a éste una solidez ideológica y parla- 
nentaria que hará posible una labor fecunda.

Graves son las careas de este Gobierno. En medio 
de una Europa que escucha ya las explosiones de la 
|uerra, Blum, DaJadier. Boncour, quieren defender la 
paz. Defenderla sin que padezca la seguridad de Fran­
cia. sin que zozobren los principios vitales de la dcmo- 
«icia. amenazados cada día con gesto más apremian­
te por los Estados totalitarios. Desde el primer Gobier- 
w Blum, las cosas han cambiado enormemente. El je- 
h socialista, cuya inteligencia corre parejas con su sin­
ceridad. habrá aprovechado las experiencias de estos 
slrimos tiempos y  estará convencido de que la paz no 
K asegura con la claudicación y el convencionalismo 
diplomático. Fiel a sus sentimientos de hombre de De- 
•echo y a  su espíritu rectilíneo que busca la razón y 
k ver^d  incluso en el adversario, practicó una póli­
za de pausa, de ductilidad peligrosa en el orden ex­
terior. Los esfwñoles no olvidamos que fué un Gobicr- 
*0 Blum el que tomó la iniciativa de la No Interven- 
Qón; pero sabemos también que el jefe socialista no 
es hombre que se abrace indisolublemente a sus pro­
pios errores. La rectificación es lo que distingue al 
pan político del politiquillo mezquino y  fanático que 

isidera hallarse constantemente en posesión de la 
*trdad. Sabemos que León Blum declaró después, aun 
^ n d o  lo hiciese en privado, que la No Intervención 
« í a  fracasado y que las dificultades posteriores de 

política europea sobrevinieron por no haberle li- 
idado a tiempo tal política.
El nombre de Paul Boncour en Negocios Extran- 

tenw, es un buen síntoma de que el Quai d’Orsay va

a cambiar de rumbo. Delbos representaba la vacila­
ción, el temor, la política de vuelo corto, la retórica 
diplomática sustituyendo a las soluciones eficaces. Bon­
cour es un buen amigo de la República española y un 
demócrata de tipo moderno que une a su preparación 
política una gran firmeza ideológica. ¿Somos dema­
siado optimistas si pensamos que este nombre compro­
mete al Gobierno francés a un cambio de procedi­
mientos en la política internacional? Es evidente que 
la ((técnica» de Delbos ha fracasado en todos los pro­
blemas. No basta permanecer leal a la Sociedad de 
Naciones si se siente que ésta, en vez de afrontar las 
cuestiones con gallardía, las elude habilidosamente 
desacreditándose a sí misma y  a las fórmulas democrá­
ticas. El caso de España, el de China, el de Austria, 
tres manifestaciones del sistema de guerras parciales 
escogido por los agresores para inclinar a su favor la 
balanza, hacen indispensable una política enérgica que 
salvaguarde efectivamente la paz y mantenga el equi­
librio europeo. La política desastrosa de los Gobiernos 
anteriores en materia internacional, han llevado a 
Francia a una situación de inferioridad estratégica que 
necesita enmendar con urgencia. Hitler ha dicho que 
no acepta otra España que una España ((nacionalista», 
es decir, un aliado incondicional suyo. Acaba de ex­
tender su dictadura a Austria y  amenaza Checoeslova­
quia. Tiene medios pwra interrumpir las comunicacio­
nes coloniales francesas. Sus ataques no van dirigidos 
contra los países que de momento los sufren, sino con. 
tra las grandes potencias democráticas cuyo aniquila­
miento anuncia en el «Main Kampf». «Gobiernen en 
Francia—ha dicho— l̂os comunistas o los monárquicos, 
será siempre la enemiga de Alemania».

Ya se ha visto que las palabras de Hitler van 
siendo acompañadíjs de los hechos. Por eso en política 
exterior el nuevo Gobierno francés no podrá entregar­
se a diversiones estratégicas estilo Delbos; va en ello 
su seguridad territorial. Y  en el interior tendrá que 
acomodar las necesidades políticas de los grupos, a las 
exigencias de su fwsición internacional, cada día mas 
delicada. Salvar a Francia es salvar la paz que ya ha 
sido alterada: esa gran tarca sólo puede realizarse con 
una acción tan vigorosa que haga imposible el éxito, 
de los nuevos golpes de mano que preparan los agre­
sores.

coronel Herrera, a quien la “ quinta columna’ 
atribuía tratos con Mussolini, en la Casa de Campo

Al^e wiio de nuestros corres^ 
ponsales en M adrid)

1 Tarde llena de sol madrileño 
^  la Casa de Campo. Por don- 
q u ie r a  que la vista se extien- 

se advierte la presencia de 
Jaldados de la  libertad que, in- 
^fcrentes al peligro constante 
ÍUe se cierne sobre ellos, forman 
^ P o s ,  pasean, fum an o leen, 
®^>entras, no obstante la calma 
Júrente, suenan intermitentes 
*^unaciones, inconfundibles pa- 

ustos muchachos, acostumbra- 
^  al silbido de las balas y  al 

l^allido de los proy’ectiles que a 
q ^ s  horas lanzan sobre Madrid 

defensores los obuses. 
h-ra maravilloso el espíritu de

estos soldados. Nadie im aginaría, 
viéndolos ir  de un lado a  otro o 
agruparse en el bar, sentados 
cóni(jdamente en tomo a una 
m esa, o leer sosegadamente cual­
quiera de los libros pertenecien­
tes a la biblioteca creada para los 
bravos muchachos que defienden 
este sector— verdadero pulmón 
de M adrid- , que el enemigo es­
tá en acecho constante a  una dis­
tancia que, en determinados pun­
tos de las líneas avanzadas, no es 
m ayor de doce metros.

É sta  tarde ha venido a  v isitar 
la Casa de Campo el coronel H e­
rrera , bien, conocido por sus des­
velos en favor de la aviación y  
sus trabajos científicos al servi­
cio de los progresos de la Aero­

náutica. Como se recordará, al 
sobrevenir el movimiento sub­
versivo, H errera estaba dando 
los últimos toques a una empre­
sa científica de alto bordo, para 
la que había encontrado las má- 
X i m a  s aquiescencias oficiales. 
Nos referim os a  su proyectado 
vuelo a  la estratosfera, del que 
esperaba obtener óptimos resul­
tados.

Hace algunos meses la  «quinta 
columna», preocupada de dar la 
impresión que a  sus fines inte­
resa, propaló una noticia que en­
contró eco en determinadas agen­
cias de información extranjera, 
según la cual H errera se había 
entrevistado en Rom a con M us­
solini, de quien había recibido

Un maniticsfo de los univcrsllarios bciGas 
en lavor de la España republicana

túselas. I I .— Los imiversitarios bedgas acaban de lanzar un llamamien­
to en fav<3T del Comité de Coordinación de la ayuda a la Eq>aña republi- 
cana-

Dice, especialmente:
((Ninguno de los filmantes toma parte activa en las deliberaciones po­

líticas de Bélgica. A  fortion, habrían preferido en principio, abstenerse de ha­
cer cualquier manifestación con motivo de la guerra civil de España.

Si se deciden a alzar hoy su voz, es por la indignación que Ies producen 
los ataques, cada vez más crueles, realizados desde el mar y  desde el aire, 
por las fuerzas rebeldes y  sus aliados, contra la población leal de España. 
Tienden a su vez a sembrar en ella el terror y  a condenarla al hambre por 
medio de la suspensión o el retraso de las comunicaciones. A  lo que parece, 
piensan obligar con ello a las masas a sacrificar sus convicciones y  su liber­
tad para librarse del exterminio.»

(«Ld Dépéche», Toulouse, I2'lll-i938.}

¿Se van  a c e rra r  las U niversidades 
de A lem ania?

La prestigiosa revista médica ((The Journal of thc American Medical 
Assixiation», hace unas manifestaciones que desmienten el supuesto progre­
se de la ciencia y  de la técnica en el Tercer Reich. Entre otras cosas, dice:

«Circula con insistencia el rum(sr de que. uno de estos días se cerra­
rán algunas Universidades a causa de que decrece sin cesar el número de 
alumnos.»

La revista a ta  como ejemplo la gran disminución de odontólogos. Asi­
mismo se advierte la falta de ingenieros, cuyo número ha dianinuído en cin­
co míL

Es significativo el hecho de que el médico nacionalsocialista, doctor Can- 
ti, .(« ha quejado recientemente de la escasez de personal médico en los 
ho^itales (ie Berlín. Esto es debido, en parte, a  la expulsión de los docto­
res judíos y  también a la avalancha de médicos jóvenes que se han enrolado 
en el ejército y  en los servicios de trabajo forzoso.

La misma revista traduce un artículo de! nacionalsocialista doctor Hauch, 
publicado en «Der Viejahresplann, en el cual se dan detalles de la priva­
ción del estudio de textos extranjeros a los estudiantes alemanes.

(«Púríscr Tflfes^równg», 10-111-1938.)

('estímulos» económicos para tra­
bajar en servicio del fascism o in­
vasor. U na vez m ás, se perse­
guía la finalidad de presentar a 
la República española divorciada 
de su.s hombres de ciencia. Pero 
en la  presente ocasión, como en 
otras muchas, la  maniobra quedó 
frustrada merced a  la fuerza irre­
sistible de la  verdad.

E l  coronel H errera, al sobre­
venir la rebelión de ju lio , se ha­
llaba en Santander, con otros 
muchos oficiales ocupados en la 
realización de experiencias enca­
minadas al logro de su proyec­
tada ascensión a la estratosfera. 
Inmediatamente de conocida la 
sublevación, e l coronel H errera 
se puso a  disposición de la auto­
ridad m ilitar competente. Y  allí 
siguió hasta llegar el momento 
de abandonar a  San tan d er; pero 
en ocasión de que y a  no era p(> 
sible m archar a  territorio domi­
nado por el Gobierno de la  R e ­
pública si no era penetrando pri­
mero en Fran cia , para, desde la 
nación vecina, poder entrar en 
E sp añ a por Cataluña.

Antes de sa lir  de Santander, 
H errera y  los m ilitares que acom­
pañaban, dieron su palabra de 
honor de reintegrarse a  la  E s ­
paña republicana. Y a  en F ra n ­
cia, alguien de mentalidad fas-

cistoide planteó la siguiente cues­
tión : «Bueno; y  nosotros, ¿ a  
qué lado de E sp añ a nos vam os?»

L o s  200 hombres a  quienes se 
hacia esta pregunta guardaron 
un silencio embarazoso, silencio 
que fué roto por la  voz de H e­
rrera, que, sencillamente—con la 
sencillez que caracteriza a  las 
grandes verdades— , replicó :

— Por mi parte, considero ocio­
sa la pregunta. Todos hemos da­
do nuestras palabras de honor a 
la s  autoridades legitim as de E s ­
paña. P o r tanto, lo  único que te­
nemos que hacer es ponernos a 
disposición del Gobierno.

L o s tibios y  los vacilantes ca­
llaron avergonzados. L o s franca­
mente adversos a  la República 
y a  sabían que al lado del coronel 
H errera nada tenían que hacer. 
Pero la  m ayoría de aquellos 200 
hombres— digámoslo en honor 
suyo— se apresuró a  expresar su 
conformidad con lo dicho por 
Herrera.

Pasados unos días, todos los 
leales estaban de nuevo en E sp a­
ña, en la única E spaña digna, 
por ahora, de este nombre. E n  
Fran cia quedaban unos traidores 
en espera de poder entrar en la 
otra porción de E spaña, vendida

(ConhViiía en ¡a p íg . siguiente.)

Ayuntamiento de Madrid
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por la facción a H itler y  Musso-

Con la llegada del coronel H e­
rrera a  territorio leal y  su in­
corporación al servicio que le fué 
designado, se aclaraba el espíri­
tu de lealtad del caballeroso je ­
fe. Pero por si esto no fuera bas­
tante, hay también la  circuns­
tancia dolorosa del luto de H e­
rrera , motivado por la  pérdida 
de un hijo, piloto de Aviación, 
muerto en un combate aéreo con­
tra los mercenarios del crimen 
que surcan el espacio al servicio 
de la traición.

A hora, en la tarde soleada, 
H errera recorre estas trincheras 
admirables de la Casa de Cam ­
po que traen a su memoria las 
contempladas en la G ran Gue­
rra , sin <iue las nuestras desme­
rezcan en nada al ser compara­
das con aquéllas. Su s recuerdos 
de la tremenda contienda que 
arruinó a Europa, se avivan en 
estos instantes. Sus palabras, se­
renas, proyectan luz hoy sobre 
diverso.s aspectos de la guerra 
que sostiene la República contra 
tres naciones y  media. Son m a­
ravillosas estas trincheras que i

vamos recorriendo, algunas de 
ellas ganadas bravamente al ene­
m igo eli sucesivos y  dramáticos 
•golpes» de mano.

Por encima de nosotros silba, 
de vez en cuando, una bala suel­
ta , que va a perderse a lo lejos 
sin cum plir, por fortuna, la m i­
sión m ortífera para que fué crea­
da. Pin el horizonte, M adrid se 
recorta, inaccesible para los trai­
dores, que jadean, impotentes, a 
su vista . Contemplado desde la 
Casa de Campo, M adrid semeja 
un inmenso tapiz goyesco exten­
dido a la orilla del río.

La más grande Alemania de lannenberg 
o la loma de Viena por Hiíler

Hemos leído unos extractos telegráficos de la pren­
sa de Estocolmo. Son reveladores. Todos los diarios de 
la capital de Suecia, desde ios más conservadores a 
los socialistas, &3tmulan la misma interrogación. ¿Qué 
garantía tendrán ya las naciones pequeñas de Europa, 
de que no serán invadidas y  anexionadas o mediatiza­
das, después del hecho consumado de Austria?

Días pasados, releíamos un libro muy curioso, que 
años antes de ! i  Gran Guerra fué calificado de Biblia 
del Pangermanismo. Aludimos a la famosa, en su tiem­
po. obra de Tannenberg, La nús grande Alemania,

La más grande Alemania, debía englobar, según 
dicho autor, casi toda Europa. Porque son germanos 
o parientes étnicos de los germanos, según dicho au­
tor también, los austríacos, los holandeses, la mitad de 
los belgas, los alsacianos, los franceses de la Flandes 
francesa, la mitad de los suizos, ios suecas, los norue­
gos, los daneses, los estonios, los letones, muchos po­
lacos, la mayoría de los búlgaros y  no pocos magya- 
res. La más grande Alemania debe abarcar un inmen­
so imperio que cubra desde Finlandia al Canal de la 
Mancha, comprendiendo la Escandinavia y  las islas 
del Báltico, todo el Centro de Europa, hasta el Norte 
de Italia y  todo el Sudeste, incluso los Balkanes. Allí 
donde no haya anexión completa, deberá haber subor­
dinación política. Por ejemplo: Polonia. Checoeslova­
quia y  Hungría, Yugoeslavia y Bulgaria, y  también 
Rumania, serían Estados vasallos de Berlín, satélites 
que girarían en tomo del gran astro.

Tannenberg esaibía cuando era aún una realidad 
poderosa el imperio de los Hapsburgos. Pero ya anun­
ciaba el derrumbamiento de la Doble Monarquía, que 
tuvo por divisa el Viribus Unitus. Y  declaraba here­
dera de ella a la Alemania "kolosal» y  prolíflca, la de 
las espadas aguzadas y la pólvora seca, la que había 
hecho siguiendo a Prusia, su madre, su industria na­
cional de la guerra provechosa.

¿Sueños? ¿Delirios? No. Véase lo ocurrido en 
Austria. Hitler ha robado la independencia a este país, 
independencia que era considerada como la clave del 
equilibrio europeo, con los mismos procedimientos con 
que un apache roba la cartera en una encrucijada a 
un inofensivo transeúnte.

El libro de Tannenberg es el verdadero prc^ama 
del hitlerismo. ¿A  quién el turno? ¿A  los checoeslo­
vacos? Pero acaso los franceses no tienen un millón 
de alsacianos que hablan alemán? ¿Acaso los holan­
deses no son bajo-alemanes según los profesores de 
Gotinga? ¿Acaso los belgas no se anexionaron Eupen 
y  Malmedy y  no hablan cuatro millones de ellos el 
Elamand, dialecto germánico? ¿Acaso la mayoría de 
los cantores suizos no usan, como propia, la lengua 
alemana? ¿Acaso los bálticos, desde Riga a Guemel, 
no son medio prusianos? ¿Acaso los escandinavos no 
tuvieron por dios a Oddno?

Díccse que Francia e Inglaterra pidieron ajtoyo a 
Italia para defender a Austria y  que Mussolini se 
negó, alegando que aprobaba el golpe de mano de 
Hitler. Italia—o su duec—no sólo ha cometido una 
traición contra la latinidad, sino que ha abierto al ene­
migo las puertas de su hogar patrio. En vez de aus­
tríacos inofensivos, tiene guarniciones alemanas en la 
frontera tirolesa. El gibelino monta la guardia delante 
del güelfo. Pronto lo invadirá a sangre y fuego, como 
tantas otras veces en la Historia. Pero en esta ocasión, 
será justicia. Que el traidor no es menester y sí es des­
preciable, cuando es pasada la traición.

¡L a  m is grande Alemania de Tannenberg! Un 
imperio gigantesco, unitario, jerarquizado, un cuartel 
monstruoso, de 130 millones de seres humanos, some­
tidos a una atroz disciplina, a una esclavitud moral y 
material sin antecedentes en la Historia... A eso va­
mos. Hasta ahora, la pobre España casi inerme es la 
única nación que se opone a que sea un hecho tal ho-

¿Qué es la “ fuerza moral” ?
El ataque de Lord Cecil a  la  nueva política del Gobierno

E n  u n a  reunión efectuada 
anoche en el «Stadium», de L i ­
verpool, organizada por la  Unión 
pro S . de N . como protesta con­
tra la  política internacional del 
Gobierno, hablaron L ord  Cecil y  
m íster V yv y an  Adam s, ambos 
diputados conservadores.

Lord Cecil dijo que lo que se 
discute es si vamos o no a con­
servar v iva  a la S . de N .—única 
defensa que realmente tenemos 
contra la  guerra— , la  cual, si 
sucum biera, arrastrara en su 
destrucción a  toda la  civilización 
europea. L a  actual política del 
Gobierno es algo completamente 
nuevo. T a l como él la  entiende, 
sign ifica  el abandono de toda es­
peranza de seguridad colectiva. 
E l  Prim er M inistro no se propo­
ne suprim ir el artículo 16  del 
C o ven an t; lo mantendrá, pero 
no se aplicará. E sto  es estable­
cer un precedente peligroso en la  
m anera de interpretar los T ra ta ­
dos. M ientras ex ista  ese T ra ta ­
do, estamos obligados por el ho­
nor y  por la  ley  a cum plir sus 
disposiciones.

•V ivim os en la incertidumbre 
y  en la  duda con respecto a cuál 
es la verdadera y  definitiva polí­
tica del Gobierno— añadió— , y

es absolutamente esencial que 
las naciones del mundo la co­
nozcan para que sepan hasta qué 
punto pueden confiar en nosotros 
y  qué pueden creer que vamos a 
hacer.

; Qué es esta nueva política de 
fuerza moral ? ¿ Cómo va la So­
ciedad de Naciones a  ejercerla? 
¿ E sp era  el Gobierno conseguir 
la paz con una política que se 
lim ita - a  tomar acuerdos en los 
que se desafiaba lo que otros 
están haciendo? M e parece, para 
decirlo de una manera suave, ab­
solutamente improbable refrenar 
a las naciones m ilitaristas, y a  
en A sia , ya  en Europa, con sólo 
aprobar resoluciones.»

E l  Prim er M inistro dijo que 
no tomaría ninguna iniciativa con 
respecto a  los acontecimientos de 
.Austria.' S i, en efecto, hubiera 
algo de verdad en eso de la fuer­
za moral, habría pensado, que el 
caso austríaco es ideal p ara  ejer­
cerla si algo habría de hacerse 
para impedir la  invasión.

•A  menos de que podamos 
crear un gran organismo inter­
nacional para mantener la paz, 
estamos destinados a volver a 
caer en la s  mism as dificultades 
y  peligros que dieron como re­

sultado la guerra de 19 14 . L a  al­
ternativa política, que no es na­
da nuevo, es el cumplimiento de 
nuestras obligaciones emanantes 
del Covenant de la S . de N .»

Durante diez u once años la 
Sociedad de Naciones actuó con 
buen éxito y  siempre que ha fra­
casado ba sido porque las nacio­
nes, en particular las grandes 
potencias, no han tenido el v a ­
lor de reconocer que el mecanis­
mo de la institución ginebrina no 
funcionaba bien. S i  esta nueva 
política del Gobierno se realiza­
ra, sign ificaría la desaparición 
de todo el mecanismo pacificador 
de la S . de N , ; Vam os a aban­
donar el organismo internacional 
más importante que ha conocido 
la historia por obedecer a un 
concepto totalmente erróneo de la 
situación ? A ntes de que se dé 
este paso decisivo se debe con­
sultar al pueblo de este país.»

M r. V v'vyan dijo  que apoyar a 
m íster Edén no significa la in­
tervención ■ en E sp añ a , así como 
tampoco im plica pacifism o, des­
arme unilateral o política acomo­
daticia con respecto al Gobierno 
«nazi». Abandonar a la Sociedad 
de Naciones sería descorazona- 
dor y ,  sobre todo, loco y  suicida.

Con visión clara y  resolución v i­
ril podríamos, sin duda, recons­
tru ir la ciudadela de la paz.

E l  profesor L yo n  Bleare, que 
presidía, leyó un mensaje de 
m iss E leanor Rathbone, pertene­
ciente a la Cám ara de los Comu­
nes, que no pudo asistir. Dice 
a s í :

«.V menos que la opinión pú­
blica se muestre lo suficiente­
mente fuerte para impedirlo, la 
política en que se ha embarcado 
el Prim er M inistro puede condu­
c ir  no sólo a la destrucción de la 
Sociedad de Naciones como ins­
trumento de seguridad colectiva, 
sino a que la nación británica 
tenga eventualmente que escoger 
entre dos alternativas : o conti­
nuar cediendo, paso a  paso, al 
•chantage», hasta que quedemos 
la altura de una potencia de ter­
cera categoría, o vernos obliga­
dos algún día a resistir y  luchar, 
quizás en un momento en que el 
egoísmo de nuestra anterior polí­

tica nos haya dejado abandona- 
dos de todos y  tengamos qm 
combatir solos.»

Se  aprobó después una resolu. 
ción, haciendo constar la gra 
intranquilidad causada en el p^s 
y  en todas la s  naciones democrá­
ticas por la dimisión de míster 
Edén y  de Lord  Cranborne 
por algunos párrafos de los dis. 
cursos del Prim er M inistro a es« 
respecto. R eafirm a también 
convicción de que la  guerra de 
agresión es un crimen interna­
cional y  dice que es deber de to. 
dos los miembros de la Sociedai 
de Nacioues contribuir, por to­
dos los medios posibles y  efecti­
vos, a evitar la guerra o a hace 
que termine. Se  pidió a  la U n i«  
pro Sociedad de Naciones quí 
uha a la  opinión pública en la de­
fensa de los principios del Co 
venant.

(Tl w .'Ifaiicliesti'r Guardian, 
io -in -1938 .

EL “ SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, ita lian o  e in ­
g l é s  respectivam en te.

Los moros en Aragón
E n  uno de los últimos comu­

nicados de Franco, relativos a la 
batalla de A ragón, se elogia a 
las «magníficas tropas naciona­
listas». Y  a continuación se alu­
de especialmente a las hazañas 
de un cuerpo formado exclusiva­
mente por moros de Marruecos.

L a s  «magníficas tropas nacio­
nalistas» del franquism o, son, 
pues, extran jeras, mercenarias 
y  en gran parte de raza africana. 
Y  esas fuerzas se baten contra 
fuerzas constituidas por españo­
les solamente. ¿ Dónde se halla 
su  nacionalismo y  su bispanis- 
m o? ¿Q u é causa propia defien­
den ? ¿ Qué ideal es el suyo ? 
¿ Qué importa a  un cabileño del 
R if ,  o  de Y eb ala , o del G ran A t­
las, o de la M auritania, o a un 
senegalés, que en E spaña go­
bierne o no la R epública? I^es 
alistaron dándoles una prim a de 
un puñado de duros. L e s  prome­
tieron paga abundante, buena co­
m ida, m ujeres guapas y  botín 
seguro y  fácil. E so s  fueron los 
e.stímulos que les empujaron al 
enrolamiento. E so s  3-, cuando 
m ás, la presión de un caid vendi­
do a Fran co  y  que cobraba unas 
monedas de plata por cada re­
cluta que proporcionaba a los re­
beldes.

Diariam ente nos llegan por 
G ibraltar largas 5’ excelentes in­
formaciones del transporte de 
soldados de -Africa a España. D e 
Ceuta 3' de M elilla zarpan cons­
tantemente navios que traen a  la 
Península nueva carne de cañón, 
mora en su  m ayoría. Pero desde 
hace algún tiempo, menudean los 
desembarcos de indígenas pro­
porcionados p o r  M ussolini a 
Franco. Son, como se sabe, l i­
bios, eritreos, som alíes, abisinios 
del A lto  Ogaden. Salieron de 
T rípoli, de Bengashí, de To- 
b m ck, de M assanah, de Moga- 
discio. L o s encuadran oficiales

italianos. Y  I'ranco forma cc« 
ellos y  con los tabores de los lla­
mados regulares, brigadas, divi­
siones y  hasta cuerpos de ejér­
cito. E n  los comunicados de Sa­
lamanca a que aludimos más 
arriba, se cita el cuerpo de ejér­
cito m arroquí. Un cuerpo de 
ejército se compone, ordmaria* 
mente, de dos divisiones y  a  vo 
ces de tres. Cada división, de do* 
brigadas. Cada brigada, de do» 
regim ientos. Por lo tanto, segú» 
confesión de Franco mismo, pa- 
san de 20.000 los africanos qW 
toman parte a c t iv a — parte de 
van gu ard ia— en la batalla de 
-Aragón. Unase a ellos, por k 
menos, tres divisiones italianrf 
— Flechas N eg ra s, F lech a s RO" 
ja s  y  F lech a s Azules— se Ik* 
g a  a  una cifra de 50.000 extraO' 
jeros en los solos contingentes de 
la actual ofensiva.

H a y  más, desde luego, en -Ara­
gón. ¿ Y  el T ercio? ¿ Y  los aria- 
dores 7 ¿ Y  los artilleros? ¿ Y  lo* 
conductores de carros de asalto?

E  s p  a n a  lucha contra 
monstruosa invasión exótica. 
t é r r a , mar 3- aire , la  ataca*- 
acosan o hieren enemigos que 
hablan su lengua, ni pertenecí 
a su raza. Y  a esa macedcfl* 
de condotieros de todas la}'®*' 
denominan Franco y  los su.V  ̂
E jército  Nacional Español...

Se autoriza lí 
rep ro d u cció J  
de cuanto s** 
publica en est*'

DIARIO

Ayuntamiento de Madrid



>38 5 de Marzo de 1938

ISPANISH TESTAMENTdIu.
Tai
P^s
:rá -
ster
■ y
dis.
e«
U
de

n a­
to.

dad
to-

c ti.
icer

que
de.
C oj

an,

Servicio  Español de Inform ación Página 3

Por A rthur Koestler

ríffl
11a-
ivi
iér-
Sa-
tiáj
lér-
de

•ia
ve­
des
dos
;ÚÍ

p a

de
lo

nas
Ro-
ll^
an­
de

ra­
d a
los
to'

peí

B»
rec
ni»
3S>
1-0»

{ConÜniuíc'xón.)

os dentro: aguardaron en vano: las cjecucio- 
^  se hacían de noche.

En los cafés de Sevilla se destacaban dos le­
dros: uno prohibiendo hablar de política; 
d otro pidiendo voluntarios para la milicia na­
cional. con un sueldo de tres pesetas diarias.
(En Pc*TugaI se prometía a los voluntarios de 
doce a quince pesetas.) Tuve la oportunidad 
je ver durante una hora cómo trabajaba una 
^ in a de reclutamiento. No se presentaron 
oís que unos treinta candidatos. Primero Ies 
lieguntaban si sabían leer y  escribir. Alinea- 
ion aparte a los analfabetos; en total unos 

y  la mitad de e llo s  fueron admitidos. 
(Eran casi todos jornaleros y  campesinos.) De 
ios letrados sólo admitieron a un muchacho 
fiel campo; el resto fue rechazado. La comi- 
BÓn encargada del reclutamiento,' tenía orden 
^  rechazar a todos los sospechosos, enten- 
lendo por esto a los comerciantes, los sin em- 
pieo, los que tisan gafas y  los labradores con 
tse «algo» indefinible que indica ideas revo- 
fcionarias. Los oficiales reclutadores, y  más 
»n los coroneles, sabían descubrir ese «algo».

Durante una hora los vi practicar este sis- 
ama : gracias a él, en toda la mañana y entre 

M  ridicula cifra de treinta candidatos, sólo se 
■Keptaron cinco. Andalucía es una región muy 
■fobre, con contrastes sociales de una intensi- 

(W medioeval y de cada dos personas, una 
«ele tener ese «algo» en la mirada.

Ahora llegamos al problema capital de los 
rebeldes: su carencia de hombres. Franco y 
ais generales no podían realizar ninguna mo- 
rüzación importante; sabían que las masas 
les eran hostiles; que todas las armas puestas

ni la fuerza en manos de los campesinos anda- 
bees y  extremeños, podían volverse contra 
«Bos a la primera ocasión. El Ejército español 
M fué nunca un Ejército del pueblo; como
«remos más adelante, siempre hubo en él
im número de oficiales excesivo y despropor­
cionado, característica que se ha ido intensi­
ficando en el transcurso de la guerra civil. 
Tras un año de guerra, los moros (que se
olcidan en unos 80.000), los italianos (alre­
dedor de los 100.000) y  los legionarios, cons­
tituyen la médula de la infantería en el ejér­
cito de Franco. Luego vienen, según su fuer- 
u numérica, las formaciones políticas: Falan- 
8* Española y  los requctés. La infantería espa­
ñola regular, es la última entre las tropas de 
franco.

Esta ausencia del «hombre», ha sido más 
9Ue compensada desde el punto de vista estra­
tégico por el acopio del más moderno material 
i^ico importado del extranjero. El 15  de ju- 
Üo de 1937, casi al año de estallar la guerra, 
^ «Daily Telegraph», escribía:

«El general Franco continúa amparándose 
unas fuerzas relativamente escasas, prote- 

©das por un exceso de armamento. En ciertos 
iñgares se ha calculado una amecralladora por 
c*da cuatro hombres. Quizás se exagere. Sin 
*tñbargo, los rebeldes poseen un número de 
^tralladoras enorme en relación con sus 
*^tivos.»

Mi estancia en la capital andaluza, fué ins- 
*fuctiva y  breve. Mi deporte favorito allí con- 
*uti6 en seguirle la pista a los aviadores ale- 
®ñues: es decir, a las importaciones secretas 

aparatos y  pilotos que ya entonces estaban 
*n auge, pero no tan a la vista como ahora. 
^  aquel tiempo, la diplomacia europea cele- 
^ b a  su luna de miel con el Pacto de No In- 
^^ención. Hitler negaba que hubiese manda- 

aviones a España y  Franco negaba haberlos 
^ b id o , mientras que ante mis ojos, vi las 
l^ b a s  de lo contrario; los rubios y  gniesos 
Motos alemanes, consumían extraordinarias 
^tidades de pescado firito y  con sus monócu- 

y encalados leían el «Wolkischer Beobach- 
t«r».

£1 28 de agosto de 1936, a la hora de! al- 
fuerzo, se hallaban en él Cristina cuatro de 

señores. El Cristina era el hotel que se- 
^ n  el portero del mío, estaba lleno de ofida- 

alemanes y  al cual no era prudente ir. 
Meque todo extranjero corría allí el peligro de 

tomado por espía.
, A pesar de todo, allí estuve. Eran, como di- 
)*• las dos de la tarde. Cuando entré en el

comedor, los cuatro pilotos estaban sentados 
bebiendo osherry». El peKado vino luego. Su 
uniforme era el mono blanco de los aviadores 
españoles; en el pecho llevaban bordadas dos 
alas con una p>equeña svástica en un círculo 
(una svástica en un círculo es el emblema 
«distintivo» del partido nacionalsocialista ale­
mán).

A más de los cuatro hombres uniformados, 
otro caballero se sentaba a la misma mesa. Me 
daba la espalda y no pude verle el rostro.

Me senté unas mesas más allá. Una cara 
nueva en un comedor ocupado por oficiales, 
crea siempre algo de agitación en época de 
guerra civil. Podía ascg;urar que los cinco hom­
bres me estaban discutiendo. Después de un 
rato, el que me daba la espalda se levantó, 
viniendo hacia mí con aire de afectada indife­
rencia. Por lo visto le habían mandado «de re­
conocimiento». Cuando pasó por mi mesa 
aparté los ojos de mi penódico y volví a es­
conderme tras él más que a prisa. Pero fué 
inútil; c! hombre me había reconocido, como 
yo le había reconocido a él. Era Herr Strind- 
bci^, el hijo sin importancia del gran Augusto 
Strindberg. Era periodista nazi y  correspon­
sal de guerra del grupo «Ullstein» en España.

No pudo ser más desagradable mi sorpresa. 
Conocí a este hombre hacía años en Alemania, 
cuando Hitler «llamaba aún a la puerta» y  él 
mismo era un apasionado demócrata. Enton­
ces yo estaba en la editorial del grupo «UUs- 
tein» y su despacho estaba tres puertas más 
allá del mío. Luego Hitler vino al Poder y 
Strindberg se hizo nazi. No volvimos a ver- 
nos, pero él estaba muy al tanto de mis ideas 
y mis convicciones políticas. Sabía que yo era 
un incorregible liberal de izquierdas y esto era 
suficiente para acusarme. Mi aparición en 
aquella guarida de aviadores nazis debió de 
parecerie doblemente sospechosa, pues igno­
raba que yo estuviera en Sevilla por cuenta de 
un periódico inglés.

Se portó como si no me conociera; yo hice 
lo mismo. Volvió a su mesa y  empezó a in­
formar a sus amigos, cuchicheando agitada- 
mente. Los cinco hombres apiñaron sus cabe­
zas. A esto siguió una estratégica maniobra; 
dos de los aviadores se  dirigieron hacia la 
puerta—por lo visto para cortar mi retirada; 
el tercero fué a la portería y  telefoneó a la 
policía indudablemente; el cuarto piloto y 
Strindberg se paseaban arriba y  abajo por la 
habitación.

Yo me sentía cada vez más molesto, y  espíe- 
raba de un momento a otro que la policía v i­
niera a buscarme. Pensé que lo mejor sería ha­
cerme el tonto y  levantándome grité por en­
cima de las mesas con mal fingido asombro:

— Hola, ¿no es usted Strindberg?
Palideció muy azorado, pues no contaba con 

mi frescura.
—Dispense, pero estoy hablando con estos 

caballeros—contestó.
Si hubiera tenido duda, su conducta me de­

claraba implícitamente que ese tipo acababa 
de denunciarme. «Bien, j>ensé, lo único que 
puede sacarme de este aance es la osadía.» Le 
pregunté en voz alta y  en el tono más arro­
gante que pude, las razones que tenía para no 
estrechar mi mano.

Esto le dcsccwnpuso, dejándole boquiabierto. 
En ese instante su amigo el cuarto piloto, en­
tró en juego. Con una rígida inclinación de 
cabeza, se nombró, von Berahardt, pidiéndome 
mis papeles. Todo esto fué hablado en ale­
mán. Pregunté a von Bcmhardt con qué dere­
cho un extranjero me exigía los páreles. Con­
testó que como oficial del Ejército e^>añol te­
nía el derecho a examinar los papeles de todos 
los «sospechosos».

Si no hubiera estado tan n«vioso, habrú 
cogido esta manifestación como una magni­
fica presa. El que un hombre con la svástica 
sobre el pecho, declarara en alemán que per­
tenecía al Ejército de Franco, era un bocado 
exquisito para el Comité de No Intervención.

Me limité a afirmar que no era un sospe­
choso, sino un corresponsal acreditado dcl 
«News Chronicle» de Londres, que el capitán 
Bolin lo confirmaría y  que me negaba a en­
señar mis papeles. ^

Cuando Strindberg me oyó nombrar al

«News Chronicle», hizo algo comfJetamente 
fuera del lugar; se rascó la cabeza. Herr von 
Bemhart, ante el cariz que tomaba d  asunto, 
empezó también a sentirse molesto, batiéndo­
se en retirada. Seguimos discutiendo un rato 
hasta que el capitán Bolin entró en el hotel. 
Me precipité hacia él, exigiéndole que los oíros 
me presentaran excusas, pensando que el ata­
que sería mi mejor defensa y  decidido a im­
pedir que Strindberg hablara. Bolin, sorpren­
dido ante aquella escena, declaró indignado 
que nada tenía que ver con el asunto y que 
en tiempo de guerra le importaba un bledo 
que dos personas se dieran o no la mano.

Mientras, llegó la Guardia civil con bayo­
netas caladas y  ademán bélico para dete­
ner al «sospechoso». Bolin, furioso, les mandó 
al diablo y  se fueron.

Salí más que a prisa de aquel endemoniado 
hotel Cristina. Llegué al mío y  me puse a ha­
cer las maletas precipitadamente. Estaba ter­
minando, cuando un colega francés subió a mi 
cuarto para aconsejarme en secreto que mar­
chara 3 Gibraltar lo antes posible. Era el por­
tavoz de una autoridad; pero se negó a nom­
brarla. Sólo dijo que se había enterado de 
todo el lío y  que la cosa podía ponerse muy 
fea para mí.

Ocho horas más tarde me hallaba en Gi- 
braltar. Veinticuatro horas después supe que 
se había ordenado mi detención en Sevilla. 
A l fin, Strindberg se salió con la suya. «Me 
importa poco—pensé— , Sevilla no volverá a 
pescarme». En eso estaba equivocado.

Los héroes del Al­
cázar

«5e llamaban a sí mismos los suce­
sores del Cid. Eludían la ira dcl pueblo 
escondiéndose tras las faldas de las mu­
jeres secuestradas por ellos y  amparan^ 
lióse en los niños que habían rdptado.»

Il y a  E h r e n b u r g ,  «Toledo».

£1 18  de julio de 1936. estalló la subleva­
ción militar en Toledo. Mandaba las tropas re­
beldes e! coronel Moscardó, comandante de la 
guarnición acuartelada en c] Alcázar. Duran­
te tres días se luchó en las calles y  el 22 de 
julio, las tropas gubernamentales y  las milicias 
lograron dwninar la ciudad. Los rebeldes se 
hicieron fuertes en el Alcázar y comenzó el 
sitio.

En un principio, el Gobierno de Madrid no 
le dió demasiada importancia a este episodio. 
El comandante de las tropas leales en el sec­
tor de Toledo, general Riquelme, llamó por te­
léfono a MoKardó. (La Enea telefónica entre 
la ciudad y el Alcázar, seguía funcionando y 
desempeñó un extraño papel en todo este 
asunto.) El general Riquelme intimó a Mos­
cardó para que no persistiera en su locura, 
rindiéndose a tiempo. No estaban en la Edad 
Media, ni eran señores feudales que defendían 
su fortaleza.

Moscardó replicó que tenia municiones su­
ficientes para sostenerse en el Alcázar hasta el 
compíeto triunfo de la sublevación.

—Pero nosotros podemos volar el Alcázar— 
contestó Rjquelme en un tono más humorísti­
co que belicoso. Se resistía a creer que en ple­
no siglo X X , un jefe con toda la re^xmsabili- 
dad que le daba su alta graduación, se embar­
cara en la inaudita aventura de defender una 
fortaleza árabe contra la aviación y  la artille­
ría modernas. Hasta el final de su breve diálo­
go no se dió cuenta exacta de la situación. 
Antes de colgar el receptor. Moscardó dijo co­
mo de paso: «Por cierto, vuestras mujeres os 
mandan recuerdos».

La tarde de ese mismo día, cuando los mi­
licianos regresaron a sus hogares, de^wes de 
luchar tres días sin interrupción, corrió como 
la pólvora la noticia de que b s  rebeldes se ha­
bían apoderado de las mujeres y  Itó niños en 
los barrios que ocupaban—eran principalmen­
te barrios obreros— , llevándoselos al Alcázar.

Durante los meses siguientes, el mundo en­
tero tuvo puestos los ojos en los episodios que 
se desarrollaban en tomo al Alcázar. Se figu­

raba que estaba presenciando una heroica sa­
ga de los tiempos modernos, cuando en reali­
dad el drama que se desenvt^vía ante él. wa 
la más descabellada hazaña de gansters que se 
ha conocido. Aquellas secuestradores de muje­
res y  niños fueron elevados a la categcxía de 
héroes de leyenda y  los «Cadetes del Alcázarii 
se convirtieron en un símbolo del levanta­
miento nacionalista. Nunca había llegado an­
tes a semejante altura la técnica de la propa­
ganda moderna.

La historia ha tenido desde tiempo inmemo­
rial la afición de crear mitos; los historiadores 
sectarios han explotado hábil y concienzirda- 
mente la sed de leyendas de las masas. Re­
cuérdese la canonización de aventureros como 
Schlagetcr y Horst Wessel. La historia del 
sitio del Alcázar, que por suerte podemos aún 
reconstruir en todos sus detalles—dentro de 
un año o dos esto ya no sena posiUe y  la rea­
lidad se desvanecería para siempre entte la nie- 
Ua legendaria—.nos prc^torciona larara <̂ >or. 
tunidad de pescar a los falseadores de la his­
toria, y  a los fabricantes de mitos, «in flagran­
te delicto».

Reproduzco el testimonio jurado de Anto­
nia Pérez Corroto, tabernera, domiciliada en 
la calle de las Sierpes, 6, Toledo, que fué con­
ducida como rehén ai Alcázar y  que logró es­
caparse al décimo día del sitio;

«Hasta las doce de la mañana del jueves 
que siguió a la sublevación, hubo bastante 
tranquilidad en Toledo. La tarde de ese día, 
los rebeldes reanudaron la lucha y  fueron de­
rrotados hasta en sus más fuertes posiciones. 
E l viernes, los nacionalistas, viéndose perdi­
dos, decidieron refugiarse en el Alcázar. Cin­
cuenta rebeldes al mando de un capitán, 
irrumpieron en las casas llevándose a las mu­
jeres ocupadas pacíficamente en sus tareas do­
mésticas.

El viernes a las doce, estaba yo en mi ta­
berna cuando entraron varios fascistas vesti­
dos de paisano, ordenándome que les diera to­
da la comida que me quedaba. No tuve más 
remedio que obedecer. «Has de encontramos 
comida— m̂e dijo mofándose, un oficial. Lue­
go me sacaron de la tienda con mi hija y  mis 
dos pequeños que tenían respectivamente, tres 
años y trece meses. Nos llevaron al Alcázar. 
Preguntamos qué significaba aquello, pero no 
recibimos recuesta alguna. Pensamos que 
eran medidas de seguridad o relacionadas con 
la evacuaaón. No podíamos imaginamos lo 
que realmente ocurría. Cuando entrábamos en 
el patio de la fortaleza. los aviones guberna­
mentales volaban sobre el ed'fício. Un oficial 
de la Guardia civil nos ordenó que bajáramos 
al sótano. Allí apenas se veía. Le pedí a la mu­
jer de un oficial un poco de agua para mis 
hijos. «Aquí no hay agua para vosotros», me 
contestó. <'Síquiera un pedazo de pan)>, rogué. 
«No hay pan para ti», fué la respuesta. D ^ e  
el primer día quisieron humillamos. A la ma­
ñana siguiente nos racionaron la comida. El 
Alcázar estaba lleno de fascistas de Toledo; 
había unos ochocientos guardias civiles, dos­
cientos oficiales y  cadetes, doscientos falangis­
tas y  fascistas de paisano, y  cuatrocientas mu­
jeres y  niños, incluyendo a los rehenes. Ese 
mismo día nos esposaron. Mi hija estaba tan 
aterrada, que no pudo comer. Era horriWe ver- 
la. Los oficiales comían una especie de pan 
ordinario y  negro. Pedí hablar con el jefe; me 
llevaron a él. «Eres de esa gente que está 
siempre qiKjándose». «No, soy una pcáíre mu­
jer que está viendo morir a su hija. Déjeme 
salir. Soy inocente». «Nadie saldrá de aquí 
mientras yo viva», me contestó. Me tiré a! 
suelo llorando y tuvieron que sacarme a ras­
tras de la habitación.

Estuve presa en el Alcázar diez días. Mi hi­
ja y  yo teníamos permiso para pasear todas 
las mañanas un cuarto de hora en el patio 
interior, donde había montones de caballos 
muertos que exhalaban un hedor insoportable. 
Varios soldados y  guardias civiles, cuando se 
agotaron las provisiones de carne fresca empe­
zaron a ci^erse las carroñas. A  consecuencia 
de esto, algunos murieron.

Los oficiales rebeldes organizaron la defen­
sa de la fortaleza. La guardia de las torres 'se

(Continuará)

Ayuntamiento de Madrid



Página 4 Servido Español de Informadón 15 de M arzo de 19'

La sombra del fascismo sobre Túnez
COMO SE FORMAN LOS N U E­

VOS FASCISTAS. BAÑOS DE 
MILITARISMO EN ITALIA. PA- 
RA LOS NIÑOS DE LA S ES­
CUELAS ITALIANAS DE T U ­
N EZ

JCuriosa moda! Para las niñas, 
delantales de algodón azul con dibu­
jos de pequeñas golondrinas: para 
los muchachos, los mismos delanta­
les, con estrellas y  banderas.

Mi compañera—dice M agdelaine 
Paz. autora de estos reportajes—se 
impacienta ante mis exclamaciones y  
consideraciones.

—Esto no es una moda—me con­
testa— : es obligatorio para cuantos 
niños asisten a las escudas italianas.

— ¿Es que esto es lo que distingue 
a los niños fascistas de los que no lo 
son?

— I Si no hubiera más que eso!
La que habla es institutriz. Siem­

pre ha vivido entre niños y por este 
motivo, ha podido seguir de cerca la 
evolución operada en la escuela ita­
liana desde la intnxnisión del fascis­
mo en Túnez.

— El carácter de esta escuela, como 
el de todas las fascistas—me asegura 
—estaba ya señalado en las declara­
ciones hechas por Mussolini en. 1929 
a raíz de los acuerdos de Letrán: 

«Decir que la instrucción de los ni­
ños pertenece a la familia, significa 
perder de vista la realidad contempo­
ránea. La familia moderna, fuerte­
mente sdicitada por las necesidades 
económicas, está entregada a diario 
a la batalla por la vida, y, por consi­
guiente. no sabría instruir. Solamen­
te el Estado, que dispone de todos 
los recursos, puede encargarse de esta 
tarea.»

Desde que se sintió firme sobre la 
tierra de la Regencia—y esto fué des­
de los primeros pasos—, k s  activida­
des del fascismo se dirigieron hacia 
la juventud. Los regímenes de dicta­
dura tienen, re^jecto a la «carne fres­
cas, la solicitud dd  ogro.

Antes d e las convenciones de 
1896. funcionaban allí 23 escuelas 
italianas; 21 oficiales y  dos particu­
lares, que instruían un total de 3.200 
alumnos. Según el convenio, Italia no 
podía, en adelantó, bajo ningún pre­
texto. crear otras.

SIEMPRE LA HABILIDAD ITA­
LIANA

Para la habilidad italiana fué un 
juego salvar esa dificultad.

Se conservó el número de escue­
las : no pasaron de 23. Pero esas 23 
escuelas se fueron transformando, 

ampliando, ensanchándose. Se crea­
ban anexos, se les añadían edificios, 
iban desdoblándose. Y  tanto y  tan 
bien K  desdoblaron, que en 19 14  al­
bergaban 8.000 alumnos.

Y  no crecían solamente en anchu­
ra y  altura: encontraban también los 
medios de multiplicarse. En 19 15  se 
autorizó la apertura de una guardería 
—La Fortunata Morana—para niños 
cuyos padres fueron muertos en la 
guerra. Después se amplió y  transfor­
mó, convirtiéndose en una escuela 
más. Lo mismo ocurrió con el «Or­
felinato Príncipe de Píamente».

Como pe» casualidad, se vió suigir, 
poco después, los «asili infantili»; 
las guarderías donde se recogía a los 
niños de tres a cinco años. Pero en 
todos ellos se instalaba, cerca de las 
cunas, la escuela fascista.

Se recurrió a la fxesión sobre las 
familias y  no se escatimaron tampo­
co, sacrificios para aumentar los efec­
tivos : la cantina escolar, que permi­
tía ai alumno pobre comer por tres 
francos al m es: el confortatíe auto­
móvil que iba a buscar y  devolvía a 
casa al niño, aunque los alumnos y 
maestros italianos gozan en los trans­
portes de las mismas tarifas reducidas

que los franceses; la entrega, a los 
más necesitados, de trajes, zapatos, 
golosinas y  juguetes—en cada paque­
te iba un retrato de Mussolini— ; la 
visita periódica a la familia.

El Gobierno de Roma no descui­
da nada para «cseducir» a los alum­
nos y  atraerlos a su órbita, y  el re­
sultado de esta labw lo indica la can­
tidad de alumnos que frecuentan las 
escuelas. Los italianos instruyen a 12  
mil alumnos: los franceses, a 10.000.

UNIDADES FASCISTAS

¿Instniir hemos dicho? Bien, sí; 
en k s  escuelas italianas se instruyen 
con vistas al fascismo. Franqueada la 
puerta de la escuda, d  niño, por pe­
queño que sea, no se picrtenece, co­
mo tampoco pertenece a sus padres: 
se ha convertido en cuerpo y alma, 
en una unidad del ejército fascista. 
¿Las clases? No se trata de clases en 
el sentido que nosotros lo entende­
mos.

La dase que tiene valor es la for­
mación extraescolar, en la cual el jo­
ven reduta será incorporado. Según 
su edad será destinado a una u otra 
de las organizaciones que componen 
la «O. G. I. E.n «Organizzazioni Gio- 
vanili Italianc alI’Estero» {organiza­
ciones juveniles italianas en d  ex­
tranjero.)

LAS MILICIAS IN FAN TILES FAS­
CISTAS

Las O. G. I. E. cuyo secretario es 
Salvatore Randazzase, capitán de la 
milicia, se dividen en cuatro catego­
rías:

Antecedente Leva, Leva, D opo 
Leva y  Fuosi Leva.

Son «Antecedente Leva» los niños 
de seis a ocho años que, desde su 
nacimiento, están inscriptos en los 
«Figli della Lupa» (Hijos de la Lcrfja). 
Pasados los ocho años y  hasta los 
catorce, se convierten en «Balillas», 
divididos a su vez en «Mcschettieri» 
y  «Marinetti»). A  los catorce años 
pasan a los «Avanguardisti», que 
comprende una formación denomi­
nada «Arditi». Se los incorpora a los 
dieciseis años a los «Giovani Foscis- 
ti», hasta la edad de la «Leva» (Con­
sejo de Revisión).

Al igual que tos muchachos, las 
chicas son inscritas en Antdeceden- 
tes Leva, Dopo Leva y  Fuori Leva. 
Ellas son sucesivamente: «Hijas de 
Loba», Pequeñas italianas. Jóvenes 
italianas y Mujeres italianas.

De los dieciocho a veintiún años, 
estudiantes y  estudiantas son inscrip- 
tos en la G. U. F. (Juventudes Uni­
versitarias Fascistas). La inscripción 
no indica el acceso a la Universidad. 
No hay más estudios superiores que 
los fascistas.

¡Q UE NO SE CONFUNDA LA 
ESCUELA FASCISTA CON LA 
FRAN CESA!

Que no se ctmfundan ambas escue­
las. Para evitarlo, la italiana cuenta 
con su uniforme que le da prestigio.

Los ((baLIlas)i, tocados con gorra 
blanca, el jersey negro sobre el pan­
talón blanco; las pequeñas italianas, 
la blusa Uanca, corbata negra sobre 
falda negra, las medias blancas y  la 
gorra negra. Y  también la enseñanza 
es distinta.

¿Cómo puede compararse la escue­
la francesa, estabkctmiento absurdo, 
completamente neutral, en el que en 
todo y  por todo, se preocupan de la 
instrucción, con la otra? ¿Para qué 
srve este método de enseñanza que 
consiste en infundir conocimientos, 
en ejercitar la inteligencia del niño, 
en fortificar su juicio, en enriquecer 
y  desarrollar su imaginación?

Es preferible la otra, donde los 
maestros son cuidadosa y  severamen­
te escogidos entre los fascistas; vigi­

lados implacablemente en los actos 
de su vida privada, en todos tos ins­
tantes de su actividad, cayendo en 
desgracia cuando su celo, medido en 
el termómetro del consulado, no in­
dica im aumento en el número de re­
clutas; obligados a un trabajo extra- 
pedagógico. de exploración de k s  fa­
milias, de propaganda política, en su­
ma : profesor de fascismo y  maestro 
de ocasión.

LA INSTRUCCION DE LAS TRO­
PAS INFANTILES

¿La instrucción de las jóvenes tro­
pas? Por la mañana, desde su llega­
da. se lleva la bandera al techo de la 
tienda, se iza en el centro del patio. 
Saludo a la romana; movimientos de 
conjunto, calcados de los ejeiricios 
militares; himnos marciales, gimna­
sia intensiva, entrenamiento de per­
fecto fascista. Se da todo sentimien­
to nacional, la asimilación de la per­
sona en provecho del Estado fascista. 
Por su importancia, no dejemos de 
señalar lo siguiente: la enseñanza 
del árabe es obligatoria en las escue­
las italianas. Hábil modo de asegu­
rar más tarde la influencia fascista 
sobre el musulmán.

El sábado por k  tarde y  los do­
mingos. tos niños italianos de Túnez 
son llevados al Estadio Smadja, ca­
paz de contener 5.000 espectadores 
sentados. Gimnasia, ejercicios depor­
tivos. preparación militar, arengas.

Para impresionar a los de fuera 
(italianos, musulmanes, franceses), no 
hay que decir que las ocasiones para 
que salga la juventud fascista se mul­
tiplican. El desfile del «Orfelinato 
Príncipe de Piamocite», en que 5.000 
niños de uniforme marcharon, tres 
por tres, hacia Ariana (a más de cin­
co kilómetrois de Túnez) es recorda­
do por todos.

¿ Y  las escueks fascistas de Ham- 
man-Lif, en donde reside el bey? ¿Y  
la salida de la O. G. I. E. para la ce­
remonia a los puertos de la guerra? 
¿ Y  la celebración de la Epifanía fas­
cista? ¿ Y  k  exhibición de la «Fe»- 
tunata Morana»? ¿ Y  el carrousel or­
ganizado por la entrada de Italia en 
la guerra? ¿Y  la distribución públi­
ca de millares y  millares de paquetes 
por el cónsul? ¿ Y  k  representación 
en el Teatro Municipal, de una ope­
reta de propaganda fascista? ¿ Y  esas 
misas al aire libre, seguidas de lectu­
ra de mensajes de Mussolini? ¿Y  
esas jóvenes voces llenando el espa­
cio de aclamaciones sabiamente or­
questadas: «Duce, Duce, Duce»?

El calendario fascista es allí una 
peii^tua fiesta, que, sirviéndose del 
territorio de la Regencia, toma por 
protagonistas a los niños; por te­
ma, k  belleza del régimen; por es­
cenógrafos, los servidores de Roma; 
y  por público, esa buena gente fran­
cesa y  tunecina.

BAÑOS DE FASCISMO

En 1928, se lanzó la idea de ofre­
cer a tos pequeños italianos de Túnez 
una estancia de cinco a seis semanas 
en Italia. Los ingenuos creían que la 
intención era ofrecer un cambio de 
aires y una distracción saludable a 
los que no tienen medios de ir de va­
caciones. Candidez: aquí k s colo­
nias escolares no tienen otro objeto 
que el político. ¿Baños de mar. ba­
ños de aire puro? N i lo uno ni lo 
otro: baños de fascismo. Viaje gra­
tuito, permanencia gratuita; sin em­
bargo, tos padres de los jóvenes ele­
gidos deben entregarles un equipo y 
pagar el seguro: de esta forma se 
elimina a los hijos de los poln« y 
a los sin trabajo.

Los viajes dan motivo a suntuosas 
demostraciones. Notabilidades, es­
tandartes, discursos, arengas. A  k  
llegada a la madre patria, alcaldes y

la s  «operaciones de pollcia» conflnoan en el Aú’lca orU

Desde el primero de enero de 1935 hai 
el día de hoy, 4,241 oficiales Italianos hj 

mucrio en Ablslnla
Roma.—Acaba de publicarse el comunicado oficial dando cuenta dd  ni 

mero de oficiales caídos en el Afnca Orienta] en el trimestre del i de dicie* 
bre de 1927, al 28 de febrero de 1938. durante las operaciones de pcáto 
que continúan realizándose. Eufemismo que trau de ocultar k  resisteng 
armada de los abisinios, la guerra de guerrillas que sostienen en defensa d 
su territorio invadido.

Según dicho comunicado, k s  bajas de oficiales, son:
Caídos en el mes de diciemlwe: Durante cl desarrollo de reconocimie» 

tos y  operaciones de policía, 28; a consecuencia de heridas y  enfermedad^ 
39: total, 68. En el mes de enero: caídos en operaciones de reconocímieB 
to y  policía, 7 ;  por causas varias. 3 7 ; total. 44. En el mes de febrero: ca¿ 
dos en operacionM de reconocimiento y  policía. 5 ; a consecuencia de herid* 
reabidas en aquéllos, 2 ;  por causas varias, 1 8 ;  total, 25.

Según la lista nominativa, en k  región montañosa de los «Amara  ̂ cj* 
yeron 28 oficiales. El total de k s  pérdidas de oficiales desde i de eneró i  
*935 fina] de febrero de 193^* ba sido de 4.241. ¡

E l comunicado no habla para nada de las bajas sufridas por los soldados

Tres años bajo el régimen de Hitlei
Un folleto antinacíonallsta

E n  el Sarre  pasa de mano en 
mano un folleto en el cual se ha­
ce un examen de los tres años 
de régim en nacionalsocialista en 
dicho territorio. Se  recuerda lo 
que los «nazis», especialmente el 
■gobernador Bürckel, prometie­
ron al Sarre  antes del plebisci­
to. E n  vez de cum plir aquellas 
prom esas, el nacionalsocialismo 
privó de libertad al pueblo, pro­
hibió las asociaciones confesio­
nales y  estableció campos de con­
centración.

M ás de veinte sacerdotes y  
muchos afiliados al partido del 
centro han sufrido, durante es­
tos tres años de soberanía de 
H itler, los horrores de la G es­
tapo.

Con los mineros se ha extre­
mado el rigo r : 29 de ellos han 
sido condenados a  penas que as­
cienden en total a  sesenta y  dos 
años y  medio de presidio y  vein­
tiuno se hallan en un campo de 
concentración.

No menos de dieciséis m ujeres 
están encarceladas ; la m ayoría 
de ellas son madres de varios h i­
jos. E n  el folleto se cita también 
el nombre del bravo luchador de 
la  libertad, Adam  L o h r, que fué 
muerto en el campo de concen­
tración de Lichterfeld.

Gran número de campesinos 
han sido condenados a diversa* 
penas de reclusión y  al pago dt 
fuertes m ultas por su supuesta 
actos de sabotaje contra el p ia 
cuadrienal.

E ste  es el triste y  doloroso ba­
lance de tres anos de nacionáj 
sw ialism o. Todas estas pobrtt 
victim as con sus fam ilias sumai 
varios cientos de ciudadanos.

Todas las capas sociales de es­
ta región han sufrido el rigor dd 
régimen. E l  sufrim iento común 
Ies une ahora, para vencer en la 
lucha que han entablado a  fin d« 
recuperar sus libertades perdi­
das. L o s mineros son los que dan 
el m ayor ejemplo de unidad ; los 
católicos y  los protestantes está^ 
protegidos, en su lucha por la 
libertad de religión, por socia 
listas y  comunistas, como hao 
poco se demostró en Frankenhob 
y  otros muchos lugares.

E n  un verdadero Frente Po­
p ular se unen, en el Sarre , todos 
aquellos que luchan por una exis­
tencia m ejor, por la paz, por la 
libertad y  por la caída del nacicM 
nalsocialismo.

(Deutsche Volkszeitung, 13  de 
marzo de 1938.)

prefectos, jefes de milicias, dirigentes 
de organizaciones, van a dar k  bien­
venida a los hijos recuperados:, se 
los hace desfikr, se tos exhibe, se tos 
exhorta, se los agobia; visitan las 
grandes ciudades vecinas. Después se 
los distribuye en los campos prepa­
rados a este fin, verdaderos campos 
militares, pero provistos de alguna 
comodidad. Vestidos de uniforme y 
dotados de armas, el elemento mas- 
ctilino es dividido en legiones, co­
hortes y  manípulos. Y  hará auténti­
camente su aprendizaje de soldado: 
se levantará al toque de cañón, con­
testará al Ikmamicnto de cometa, pa­
sará la mayor parte de su tiempo 
aprendiendo el manejo de la carabi­
na y  la ametralladora (y no ametra­
lladoras de juguete); comerá el ran­
cho, probará, en una palabra, todas 
k s  alegrías del soldado en el cuartel.

Es fácil imaginarse el efecto que 
produce en los jóvenes cerebros ver 
que importantes personajes se dirigen 
allí, e^>ecialmente para pasarles re­
vista : Parini, el director de tos ita­
lianos en el extranjero; Italo Balbo, 
el rey, la princesa de Piamontc...
[ Asombraos! [ El duce en persona I 
¡Y  qué orgullo puede extenderse en 

sus almas cuando el Secretario gene­
ral del Partido Fascista les reco­
mienda :

— «A vuestro regreso, mirad alre­
dedor vuestro, y  si veis una obra

hermosa y  grande, buscad, m is a® 
de k  forma exterior, y  cncontraitií 
la faz y  e! genio de Roma y de lu' 
Ha.»

De 300 que iban en 1928, vjfl 
ahora, cada año, más de 3.000 a ha- 
cer bajo el cielo de la Península, su 
cura de militarismo y sus clases á* 
odio. Al regreso, ¡qué emulacióa 
qué relatos! Y  entre tos parientes, 
¡cuánta embriaguez! ¡ Vaya, pe- 
queños, haced resonar todos tos ecos 
de Túnez! ¡ Vaya, pequeños, elevad 
vuestras v o c e s  angelicales, cantad 
vuestros más hermosos sueños:

Con la barba de los franceses 
Haremos chillo .
Para dar brillo a los zapatos 
De Benito Mussolini!
Con la nariz de tos franceses. 
Haremos salchichas.
Para servir entremeses 
A  Benito Mussolini!
Nosotros iremos, por mar
Y  también por tierra,
A  conquistar Córcega
Y  todo Túnez.
Cuando vayamos a Túnez,
No nos pongáis mala cara 
Si no, iremos a París 
Para comer allí los macarrones. 
¡E ia. Eia. Eia!
Para el fascio ¡alalá!
Al que no nos respete.
Lo asesinaremos. ¡ E ia !

Ayuntamiento de Madrid




